
  
    
      
    
  


		
			[image: Portadilla]

			[image: Directorio y página legal]

		


  
    Contenido

    
      	
        Desmemoriado
      

      	
        Donde hubo fuego…
      

      	
        Karma instantáneo
      

      	
        Una pequeña equivocación
      

      	
        Una pasión
      

      	
        Como perros y gatos
      

      	
        Paternidad
      

      	
        Corazón en condominio
      

      	
        Ver para creer
      

      	
        En espera
      

      	
        Sexting
      

      	
        Amores etéreos
      

      	
        Acerca del autor
      

    

  


    Hitos

    
      	
        Portada
      

    

  


		
			Dedicatoria

			A mis actores y actrices del Taller de Teatro de la Universidad Autónoma de Baja California Sur, que dieron vida a estas obras.

		


		
			Desmemoriado

			En un antro Sara, mujer de 28 años, guapa y bien vestida, baila sola. Luis la ve con mirada de deseo y se acerca a ella bailando, la abraza y la saluda muy afectuosamente. Ella, un poco sorprendida, le corresponde con un beso en la mejilla.

			LUIS: Que gusto verte.

			SARA: Y yo a ti.

			LUIS: Desde que llegué no pude quitarte la vista de encima, me dije: esta mujer guapa yo la conozco.

			SARA: Tú también te me hiciste conocido, pensé que eras Roberto, un amigo de mi hermano, pero veo que no.

			LUIS: Tú te llamas Mara, ¿no?

			SARA: No.

			LUIS: Mira pues, yo creí que eras Mara.

			SARA: ¿Y quién es Mara?

			LUIS: Una amiga de la prepa que no veo desde hace años.

			SARA: ¿Y me parezco mucho a ella?

			LUIS: No es tan guapa como tú, pero si te pareces algo.

			SARA: Tú también te pareces mucho a Roberto, el que te dije.

			LUIS: Pues no, no soy Roberto.

			SARA: Ni yo Mara.

			LUIS: Sin embargo, siento que te conozco.

			SARA: Yo igual.

			LUIS: ¿No trabajas en Soriana?

			SARA: No, cómo crees, ya me viera, ni cuando era pobre y ¿tú trabajas en el Oxxo de la Ocampo?

			LUIS: Ahora si te vengaste gacho, era en broma mi pregunta, a leguas se ve que eres alguien especial y no una del montón. Yo trabajo en el congreso, soy ayudante de un diputado.

			SARA: Pues eso es peor que trabajar en un Oxxo.

			LUIS: ¿Ah sí? Pues por lo presumida de seguro has de ser la dueña de Walmart o algo así.

			SARA: No, sólo soy arquitecta.

			LUIS: ¿Arquitecta? No pareces. No te imagino en pantalones y llena de cemento y grava en un edificio en construcción.

			SARA: Yo si te imagino trabajando en el congreso de ayudante de alguien.

			LUIS: ¿Lo tomo como elogio o como insulto? Tienes un estilo muy especial, no sé si hablas en serio o en broma, es algo que se les disculpa a las mujeres bellas.

			SARA: ¿Y conoces muchas?

			LUIS: Para nada, son escasas. Y menos como tú. Te pareces mucho a una artista italiana, no me acuerdo como se llama. Sigo pensando que te conozco de algún lado, sobre todo tu voz se me hace conocida. ¿Vienes seguido a este antro?

			SARA: En general no, casi siempre voy al Regina.

			LUIS: Yo casi ni me paro ahí, está lleno de mujeres feas y corrientes, en general.

			SARA: Pues yo voy seguido ¿te parezco fea?

			LUIS: Para nada, si te hubiera visto ahí te recordaría, eres difícil de olvidar.

			SARA: Creo que sí nos conocimos ahí, estoy casi segura.

			LUIS: Pues andaría muy pedo o drogado para no acordarme.

			SARA: Es más, de ahí nos fuimos a otro lado.

			LUIS: ¿Me estás cuenteando verdad?

			SARA: A la mejor sufres de periodos de amnesia, la marihuana ocasiona eso a la larga.

			LUIS: ¿Y cómo sabes que fumo?

			SARA: No sólo sé eso, sino otras muchas cosas más tuyas, que te gusta el futbol y el box, la cerveza con tequila y los hot dogs, que tu mamacita se llama María Rosa y le dices Maro y que a pesar de que ya casi llegas a los cuarenta sigues viviendo con ella, ¿o no?

			LUIS: Ahora sí que me confundes más ¿eres adivina o qué?

			SARA: Además tienes un tatuaje en una nalga: un alacrán.

			LUIS: ¿Quién te dijo eso? ¿Cómo lo sabes?

			SARA: ¿Quién me lo podría haber dicho? ¿Alguna de las mujeres con las que te acuestas?

			LUIS: (Nervioso y desconcertado) ¿No quieres tomar algo?

			SARA: Ahora no, a la mejor después.

			LUIS: Me estás intrigando, ¿quién eres?, o ¿quién te ha hablado de mí? Dímelo.

			SARA: Y también se cómo te dicen tus amigos.

			LUIS: ¿Cómo?

			SARA: El peque.

			LUIS: Bueno, ¿qué te traes tú?, ¿qué es lo que quieres?

			SARA: ¿Te gustan los cuentos?

			LUIS: Depende. Los cuentos colorados como los que cuenta Polo Polo, sí.

			SARA: Pues este te va a encantar entonces. ¿Quieres oírlo?

			LUIS: Pues ya que más me queda.

			SARA: Había una vez una princesita muy linda y bien portada, la niña más simpática que te puedas imaginar, sin embargo, vivía muy acomplejada porque nunca había tenido novio a pesar de que ya tenía veintidós años. Cuando sus amigas la invitaban a los antros no quería ir, pero un día se animó.

			LUIS: ¿Era coja o bizca o qué? ¿Por qué estaba tan traumada?

			SARA: Porque a pesar de que era bella y simpática, algo cargaba en su vida, su exceso de peso, ciento diez kilos exactamente.

			LUIS: (Ríe) Estaba bien cerda.

			SARA: (Ríe) Sí, mucho. Como toda princesita que se respete, lo que más soñaba en su vida era conocer a un príncipe que la hiciera feliz. Salió una noche con sus amigas y en el antro lo primero que vio fue al príncipe que siempre había deseado que se encontraba con un grupo de amigos que se reían como locos. Después de un rato se dio cuenta que él no le quitaba la vista de encima y fue enorme su sorpresa y excitación cuando el príncipe se acercó para invitarla a bailar.

			LUIS: ¿Cómo que esta de güeva el cuento no?

			SARA: Espera, ahorita se pone bueno. Pues el príncipe, entonces, aprovechó cualquier oportunidad para meterle mano mientras bailaban y le dio de beber y beber. Cuando ella ya estaba bien atarantada le propuso ir a un hotel.

			LUIS: Ahora si ya se está poniendo bueno.

			SARA: Llegaron al hotel.

			LUIS: ¿Y qué hotel era?, digo, para imaginármelo.

			SARA: Uno que de seguro conoces.

			LUIS: ¿El que queda por la carretera al norte?

			SARA: Ese mero. Llegaron y él le pidió que se desvistiera, ella, aunque estaba bien mareada, se resistió al principio a hacerlo, por pena, pero el príncipe insistió y ella accedió. Le pidió que bailara como si fuera una stripper.

			LUIS: (Ríe) Que curado, me la imagino mueve y mueve sus carnes toda en cueros como si fuera una gelatina (La imita).

			SARA: Pero eso no fue lo mejor, lo que sigue te gustará más.

			LUIS: Cuenta, cuenta.

			SARA: Como él también estaba bien borracho cuando la jaló a la cama, se quitó la ropa y al abrazarla se quedó dormido.

			LUIS: Que buey.

			SARA: A la mañana siguiente, la princesa despertó y vio a su lado a su príncipe desnudo a ronque y ronque, lo acarició, lo beso dulcemente en la boca, que ya te podrás imaginar a la que olía y decidió darse un baño para encontrarse impecable cuando él despertase. Lo hizo y cuando volvió a entrar a la habitación vio con sorpresa que su príncipe se había ido, arriba de la cama había una nota que decía: “Ni de loco me cogería a una mujer que está más gorda que una ballena, ahí pagas la cuenta del hotel”. ¿Te gustó el cuento?

			LUIS: (Ríe a carcajadas) Está cagadísimo, que curado. Yo también hubiera hecho lo mismo.

			SARA: Tú hiciste lo mismo, la historia es verdadera. Tú eres el príncipe sapo y yo soy la princesa.

			LUIS: ¿Neta?, no puede ser.

			SARA: ¿Ninguna vez viviste algo parecido?

			LUIS: Pues sí, pero hace tiempo. Mis amigos y yo nos divertíamos haciendo apuestas sobre como conquistar a las mujeres feas de los antros, nos las llevábamos al hotel bien pedas y ya desnudas les tomábamos fotos con el celular y se las mandábamos a los otros. Pero tú no eres fea ni estás gorda, no puedes ser una de ellas.

			SARA: Después de ese día, en vez de llorar y encerrarme y vivir acomplejada, decidí que ningún hombre pendejo iba a volver a jugar conmigo. Me metí a un gimnasio, me puse a dieta, bajé cincuenta kilos en un año, uno por semana, y ahora puedo decidir y elegir con quien estar y no que me elijan a mí. ¿Ves todo este cuerpo bien formado y esta cara? Pues nunca podrá ser tuyo ni de otro imbécil, sólo de alguien que valga la pena. Además, ese día supe por qué tus amigos te dicen el peque (Le enseña el dedo meñique) ni para eso sirves. Hoy soy una mujer exitosa en todos sentidos, gano muy bien en un trabajo que me apasiona y no dependo de nadie, no como tú, un burócrata mediocre que se dedica a lamerle los huevos a su jefe. Hago lo que deseo y no me la paso soñando en algo que nunca tendré. Ahora sigue divirtiéndote y pásala bien.

			Sara baila y se aleja de él. Luis furioso se queda observándola.

		


		
			Donde hubo fuego…

			Un parque. Julieta, señora cercana a los ochenta años, elegantemente vestida, camina con algo de dificultad hacia una banca en donde se sienta. Se ve contenta, saca de su bolsa comida para las palomas y se la empieza a arrojar lentamente.

			JULIETA: Coman hermosas, les traje las semillitas que más les gustan.

			Entra intentando trotar Romeo, de ochenta años, vestido con ropa deportiva pants y gorra, usa lentes, sus movimientos son lentos y se ve cansado, sin embargo, al ver a Julieta trata de mejorar el trote y lucirse con ella dando unas vueltas alrededor de la banca, pero se sofoca y la falta de aire le hace detenerse.

			ROMEO: ¿No le molesta si me siento aquí?

			JULIETA: Para nada, tome asiento por favor.

			ROMEO: Muchísimas gracias.

			JULIETA: ¿Se siente usted mal?

			ROMEO: No. Bueno, un poco, me faltó un poco el aire, a mi edad ya no estoy para estos trotes, literalmente (Ríe y se sofoca, tose).

			JULIETA: ¿Quiere un poco de juguito para que se le pase? Aquí traigo en un termo.

			ROMEO: No se moleste.

			JULIETA: No es ninguna molestia (Saca el termo de su bolsa y le da jugo). Siempre traigo jugo para lo que se ofrezca, con eso de que una está ya vieja no falta que se me baje la presión o la glucosa.

			ROMEO: ¿Vieja? Si usted se ve muy joven,

			JULIETA: Ya ni la burla perdona, ya estoy bastante mayor, ¿cuántos años cree que tengo?

			ROMEO: Unos… ¿sesenta?

			JULIETA: (Ríe) Ahora sí que me hizo reír con ganas, tengo… unos cuantos más.
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